
Transformar
(para conciliar)
los tiempos 
de vida

En las jornadas del  curso con
el título arriba mencionado, el
pasado 10 de julio se debatió
en una mesa redonda “El tiem-
po de la ciudad: la articulación
de los horarios. En ella partici-
pó, junto a UGT, ANGED, y
una representación del munici-
pio de Alcobendas, el presi-
dente de COPYME, Salvador
Bellido. A continuación un bre-
ve extracto de su intervención

El tiempo de la ciudad: 
la articulación de los horarios

Después de recordar
las directivas y acuer-
dos de la Unión Euro-

pea y la Ley de Comercio
Española, destacó la impor-
tancia del sector de los servi-
cios, dentro del cual se
encuadra el comercio. Su
valor económico y de crea-
ción de puestos de trabajo en
estos últimos diez años sitúa
al comercio en uno de los
ejes fundamentales de la
economía española. 

La línea económica imperan-
te en la actual sociedad euro-
pea está de momento consi-
guiendo imponer al ciudada-

no comportamientos sociales
y de consumo estimulados
por los intereses económico
de las grandes corporacio-
nes económicas.

A este ciudadano-consumi-
dor se le sitúa dentro de esta
economía de escala como
actor necesario en el desa-
rrollo de la gran economía,
asignándole el papel de con-
sumidor neto en el objetivo
económico fijado.

Tanto la legislación comuni-
taria como la española reci-
ben esta presión, justificada
según  estas empresas y

legisladores, por la necesi-
dad de la libertad de merca-
do y libre circulación de
empresas y capital.

Salvador Bellido, presidente de COPYME



EL TIEMPO EN LA
CIUDAD, Y LA ARTI-
CULACIÓN DE SUS
HORARIOS

La ciudad, como los seres
humanos, están influidos
por lo que denominamos
tiempos y horarios. Estos
horarios influyen de una
manera u otra en la vida
de la ciudad y de sus
habitantes. En la actuali-
dad la economía prevale-
ce sobre lo social muy
descompensadamente,
así el consumo condicio-
na la producción, la cultu-
ra, el ocio y el descanso,
con lo cual condiciona la
vida de la ciudad y a sus
habitantes.

Y aquí entramos en
la verdadera cues-
tión. ¿La ciudad y sus
ciudadanos están al servi-
cio de la economía de
unos grupos, o la econo-
mía y estos grupos están
al servicio de la ciudad y
el ciudadano?.

Desde COPYME, defen-
demos una economía,
una ciudad y unos tiem-
pos que sin dejar de inten-
tar una rentabilidad máxi-
ma para nuestras empre-
sas no la enfrenta a la ciu-
dad sino que entra en
armonía con la misma ciu-
dad. Creemos que la cola-
boración empresa-ciudad

es vital para un desarrollo
más compensado. 

No aceptamos el concepto
de lo que se ha dado en
llamar libertad de merca-
do, porque este mercado
no es libre, las fuerzas
económicas que en él
operan, y del modo cómo
lo hacen, condiciona y diri-
ge ese mercado.

Sí, aceptamos un
mercado libre en el
que todos sus acto-
res puedan desarro-
llar su actividad eco-
nómica, su singulari-
dad, su creatividad y
su potencial en igual-
dad de oportunida-
des, y atienda a las
verdaderas necesida-
des del ciudadano.

No aceptamos las
planificaciones de
las ciudades que se
imponen a urbanistas
y sociólogos, por la
influencia de grupos
económicos.

No defendemos tiem-
pos innecesarios y
descontrolados que
empeoran las condi-
ciones de la ciudad y
las de su medio
ambiente, transfor-
man negativamente y
degradan la vida de
los ciudadanos.

Sí, pedimos un ajuste del
tiempo razonable para
humanizar la actividad de
una ciudad moderna,
pues entendemos que lo
imprescindible no es el
aumento y concentración
de consumo en horarios
irracionales, creando
para ello una necesidad
ficticia y prescindible. Es
penoso escudarse en
derechos hipotéticos que
perturban el derecho del
colectivo. En este senti-
do, el ejecutivo madrileño
se ampara, de una mane-
ra zafia que a muchos
abochorna, en una teoría
liberal que denota no sólo
el desconocimiento pro-
fundo de este pensamien-
to liberal de tan noble tra-
dición en nuestro país y
en su historia, sino que
se sirve de ella como
soporte de utilización
política y económica.

La economía liberal es la
que deja al mercado
actuar libremente, no la
que le condiciona con la
intervención de grupos
económicos que en
muchas situaciones con
su predominio sobre el
mercado a través de un
monopolio creciente lo
condicionan.

Muchas gracias y tiempo
más razonable y positivo
para todos.


